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EL ALMIRANTE PÍRl RE’IS Y LA INFORMACIÓN DE LOS 
TURCOTOMANOS SOBRE LOS DOMINIOS ESPAÑOLES
FRANCISCO FRANCO SÁNCHEZ
El siglo XVI es un período complejo y apasionante, gozne cronoló­
gico sobre el que pivotaron sociedades e imperios como el español y el 
turco. Las peripecias que giran en tomo a la familia de navegantes de PIrí 
Re’Ts tienen el atractivo de lo novelesco: hay historias de piratas, 
espionaje, intercambio de saberes geográficos y geoestratégicos y un 
punto de aventura, si no fuera porque en el fondo del escenario avista­
mos la tragedia vital de los moriscos y en la primera fila hallamos unas 
poblaciones costeras del Mediterráneo español con el alma en vilo ante 
la presencia de los corsarios. Todo ello contribuye a presentamos un 
panorama real de relaciones complejas y difíciles entre las riberas Orien­
tal y Occidental del mismo al-Bahr al Abyad al-Mutawassit/“mar blanco 
de enmedio”, nombre con el que se conoció al Mediterráneo desde esta 
época.
En el presente Homenaje al profesor Pedro Martínez Montávez he 
querido apuntar algunos datos sobre estas relaciones entre turcos y espa­
ñoles, unas relaciones que hablan de la circulación de noticias e 
información científico-técnica entre los dos imperios, deseando resaltar 
el aspecto positivo de relación e interdependencia, de ciencia y cultura, 
más que la guerra u oposición entre los dos imperios. Son unas notas 
históricas en reconocimiento no sólo de la figura y magisterio del home­
najeado, sino a una serie de valores personales unánimemente apreciados 
por quienes le conocemos.
Introducción
A lo largo del gobierno del emperador Carlos V (1516-1558) una de 
las constantes de su política1 fue la pugna con el imperio otomano2.
1 Es inabarcable la bibliografía sobre el reinado de Carlos V, por lo que remitimos a la 
síntesis que sobre la bibliografía Carolina ha realizado en su obra reciente M. Fernández
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Desde la conquista de Constantinopla el 29 de mayo de 14533 pasan a ser 
los turcos el principal enemigo de la Cristiandad; ante esto, los dos 
máximos poderes, el Papa y el Emperador, buscan por medios diplomá­
ticos y, sobre todo militares, menoscabar el innegable poderío marítimo 
que el imperio otomano había ganado en el Mediterráneo. No era sólo 
nueva guerra de religión contra el Islam, como las que habían marcado el 
período medieval -origen de las Cruzadas-, también era un problema 
territorial (que se presentaba en su doble tenaza de avance terrestre por la 
Europa Oriental hasta situarse enfrente de Italia) y de control marítimo 
del Mediterráneo occidental (hasta conquistar Argel y llegar a controlar 
con sus flotas y corsarios afectos casi todo el Norte de Africa, e incluso 
llegar a asolar las costas levantinas y de las Baleares en numerosas oca­
siones)4.
Álvarez: Carlos V\ el César y  el hombre, Madrid, ed. Espasa-Fundación Academia 
Europea de Yuste, 1999, pp.22-43. Buenas síntesis sobre su reinado son las mono- 
grafías de: j. Lynch: Carlos V y su tiempo, Barcelona, ed. Crítica, 2000, 268 pp.; p. 
Sánchez Patencia: Carlos /, Barcelona, ed. Labor, 1991, 255 pp. o de M. Lacarta: 
Carlos /, Madrid, ed. Sílex, 1998, 223 pp.
2 Sobre este aspecto más concreto de las relaciones de España con el imperio otomano 
remitimos a los capítulos específicos de los trabajos de la nota anterior, a los que habría 
que añadir una larga lista de estudios particulares de A. Temimi, M. Epalza, etc.
3 Sobre esta circunstancia, ver E. Pears: The Fall of Constantinople: being the story of 
the Fourth Crusade, Londres, ed. Darf Publishers (reprint de la ed. De 1885), 1987, 413 
pp. y la más reciente historia urbana de Fr. Taeschner: «Istambul», El2, Leiden-París, 
vol. 1, 1989, pp. 233-259. La conmoción que supuso la conquista de Constantinopla en 
la Cristiandad la han analizado desde diversos aspectos: Gómez-Moreno, M., et alii: 
Influencia de la caída del Imperio Bizantino en la cultura occidental de Europa (1453), 
Madrid, ed. Instituto de España, 1953, 51 pp.; E. Benito Ruano: «Granada o 
Constantinopla», Hispania, Madrid, ed. CSIC, n° LXXIX, vol. XX, 1960, pp. 267-314, 
o M.A. de Bunes Ibarra: «Les conséquences idéologiques de la prise de Constantinople 
et de la prise de Grenade en Espagne aux Xve et XVle siècles», L ,écho de la prise de 
Grenade dans la culture européenne aux XVle et XVIIe siècles. Actes du colloque de 
Tunis (18-21 novembre 1992), Túnez, 1994 0 «Constantinopla en la literatura española 
sobre los otomanos (ss. XV1-XVI1)», Erytheia, Madrid, ed. Asociación Cultural 
^ispano Helénica, vol. 8.2, 1987, pp. 263-274.
4 Para seguir las relaciones hispano-argelinas (y turcas) en los siglos XVI al XVIII 
remitimos a la introducción de M. de Epalza; j. B. Vilar: Planos y  mapas hispánicos de 
Argelia, siglos XVl-XVIII. Plans et cartes hispaniques de Valgérie, XVè-XVIIIè siècles, 
Madrid, ed. IHAC/Instituto Juan Gil Albert, 1988, pp. 52-146 (en el mismo se incluye 
además 497 fichas de mapas, planos, dibujos y cartas marinas desde el siglo XVI hasta 
1800 conservados en distintos archivos y bibliotecas españoles). Un breve esbozo sobre 
la situación sociopolítica del Mágreb en el siglo XVI, dominado por los otomanos en su 
parte oriental y por los morabitos y jerifes e la parte occidental, además de los presidios
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Las circunstancias políticas, bélicas y navales son bien conocidas, 
pero lo son algo menos las relaciones diplomáticas entre el imperio turco 
otomano y el español, o las connivencias sociales entre las poblaciones 
morisca peninsular y los hermanos de religión y enemigos del estado que 
eran los turcos y sus aliados magrebíes. A lo largo del siglo XVI, el 
gobierno otomano de Istambul estuvo constantemente al corriente de los 
asuntos relacionados con la población morisca, especialmente a través de 
su gobierno local de Argel5. Así están documentadas las relaciones entre 
los moriscos y los turcos con ocasión de grandes acontecimientos polí­
ticos: la derrota de la escuadra de Carlos V ante Argel en 1541, o la Gue­
rra de las Alpujarras de Granada en 1570. Ahora bien, el imperio otoma­
no también está al tanto de los acontecimientos que tienen lugar en la 
política peninsular, como por ejemplo, la carrera de las Indias, e incluso 
conocen y poseen una cartografía detallada sobre el litoral español. De 
este modo, además de la información que tiene que ver con la situación 
puntual de sus correligionarios moriscos, los turcos se interesan también 
por otra de tipo geoestratégico o político. Y esta información también les 
llegaba. Seguidamente vamos a centramos en esta última vía de informa­
ción, espionaje o comunicación -según se quiera ver- del imperio turco 
otomano acerca de la España de Carlos V.
Sobre estos aspectos nos va a informar directa e indirectamente el 
estudio de una figura esencial de la época: el almirante turco PTri Re’Ts 
(ca. 874-961 H./ca. 1470-1554 J.C.); este personaje nos ofrece un perfil 
histórico apasionante, rayano en la leyenda, y su obra supone la culmi­
nación de la geografía y la cartografía medieval islámica, a la par que 
muestran el conocimiento tan bueno que poseía la marina turco otomana 
no sólo ya de las costas peninsulares, sino incluso de las posesiones es­
pañolas en América.
españoles: F. Maíllo Salgado: «De la preseneia española en el norte de África durante la 
modernidad (Algunas elaves para la intelección del proceso)», Proyección Histórica de 
España en sus tres culturas: Castilla y  León, América y  el Mediterráneo, Valladolid, 
ed. Junta de ^Castilla y León. Consejería de Cultura y Turismo, vol. III, 1993, pp. 113- 
123 y M. A. de Bunes Ibarra: «La vida en los presidios del Norte de África», 
Relaciones de la Península Ibérica con el Mágreb (Siglos XIII-XVI). Actas del 
Coloquio, Madrid, ed. CSIC/IHAC, 1988, pp. 5 0 و5-ه ل .
Ver M. de Epalza: Los moriscos antes y  después de la expulsión, Madrid, ed. Editorial 
Mapfre S.A., 1992, pp. 279-285.
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1. La figura del almirante y g^grafo turco 
Píri Re’ís (1470-1556)
A^med Ibn al-Hayy Muhammad-i Karamanl-i LarendevI, PTrT Re’Is, 
nace en Gallipoli -Gelibolu para !٠٩ turcos-, más cerca del 1470 que del 
1465 que afirma su biografía oficiad. Proviene de una familia de marinos 
y es el sobrino del poderoso Kemal Re’Ts, con quien navegará a lo largo 
de las costas de Argelia y Túnez7. Su aprendizaje naval comenzó hacia el 
1480, y en el 1487 (fecha en que toma parte en el bombardeo turco oto- 
mano de Málaga) ya había acompañado a su tío en el ataque a las costas 
levantinas hispanas, así como en sus numerosas x^diciones por las 
costas mag£ebíes, españolas, del sur de Francia y de Italia hasta su muer- 
te, en 1551ة. Gracias a ello, no solo tuvo ocasió¿ de conocerías de prime­
6 El que muriera ejecutado en 1565 en El Cairo haee pensar que a R. Mantran que la 
fecha del 1465 que se da para su nacimiento no puede ser verídica, pues habría acudido 
a la batalla con 85 años. Cfr. Las introducciones que hace a sus traducciones al francés 
de los capítulos del Kitâb-i Bahriyye, correspondientes a: R. Mantran: «La description 
des côtes de l ’Algérie dans le Kitâb-i Bahriyye de ?iri Reis», Revue de r  Occident 
Musulman et de la Méditerranée, Aix-en-?rovence, ed. N R ^ n iv e rs ité s  d’Aix et 
Marseille, n° 15-16/2, 1973, pp. 159-168 y «La description des côtes de l’Andalousie 
dans le Kitâb-i Bahriye de PTrT Reis», Actas del XII Congreso de la Unión Europea de 
Arabistas e Islamólogos (Málaga, 1984), Madrid, ed. Union Européenne d’Arabisants 
et d’lslamisants, 1986, pp. 497-507.
7 En su Kitâb-i Bahriyye escribió que Kemal Re’ïs permaneció por largo tiempo en las 
costas del Norte de Africa, en Argel, Túnez y Bona, y estableció relaciones amistosas 
con sus gentes, los cuales le habían dispensado allí una acogida excepcionalmente bue- 
na, ed. de 1935 de F. Kurtoglu (ver nota 24), introducción, p. IV, apud. A. Afetinan: 
Life and Works ofPiri Reis: the oldest map ofAmerica, Ankara, ed. Turkish Historical 
Society, 1987, p. 11.
* Recordando a su tío tras su muerte, escribirá en verso: «Estaba extremadamente bien 
informado sobre los asuntos navales. Mientras tuvo el control absoluto sobre el mar 
nadie osó impedírselo. Aunque no carecía de buenos marinos en esos días, Dios le 
concedió su permiso para realizar muchas conquistas. Yo surqué los mares con él y  
pude conocer muchos lugares; vagamos en especial por regiones del extranjero y  
derrotamos a muchos enemigos, hasta los días en que Bâyazïd Ján se dignó enviarnos 
su decreto ordenando a Kemâl entrar a su servicio y  dedicar todos sus éxitos navales 
en beneficio del sultán. Fue en el año 900 [1494-5], cuando regresamos a la tierra 
natal Después volvimos a las expediciones bajo el mando del sultán y  obtuvimos vic- 
toñas navales», ed. de F. Kurtoglu, pp. 10-11, apud. A. Afetinan: Life and Works ofPiri 
Reis: the oldest map ofAmerica, Ankara, ed. Turkish Historical Society, 19872, p. 12.
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ra mano, sino que se convirtió en un gran experto en el arte de la navega- 
ción, sentando así las que serán las bases de su obra geograñca؟.
La muerte de Kemal Re’!s marcará el inicio de la parte más fecunda 
de su vida, pues desde entonces, asentado en Gallipoli, se dedicará a 
escribir sobre la navegación y la cartografía, comenzando por la elabo- 
ración de un mapamundi (ver mapa 1) y por la puesta en orden de las 
notas tomadas sobre las costas del Mediterráneo occidental. Entre 1513 y 
1529 poco sabemos de él; pareee que sólo aeompañó a Jayr ad-D^ 
Barbarroja en algunas expediciones por el 
Mágreb. Después del 1529 se pierde su pista 
hasta el 1547, en que fue nombrado almi- 
rante de la flota otomana de Egipto y de la 
India, o sea la que patrullaba el Mar Rojo y 
el Océano Indico. Si damos por buena la tra- 
dicional fecha de su nacimiento, tendría 
ochenta y dos años. Como almirante de esta 
tropa efectuará en 1552-3 una expedición 
contra las costas de Arabia y del Golfo 
?érsico tras la que huye con fres navios en 
dirección a Suez, dejando abandonada su 
flota en Iraq; este heeho le acarreará la pena 
de muerte, siendo ejecutado en El Cairo en 
1553 (a los ochenta y siete años, si seguimos
lasdatasoficialesdesuvida). Mapa l .P a r،،  del Atlas de PrnR،-Ts،n
que aparece el mapa de la América de 1513.
2. La información sobre los dominios españoles en 
las obras de P lrl Re’Is
De sus tres obras conocidas, vamos a centramos en las dos que tienen 
que ver con la información sobre España.
9 Buenos resúmenes de su biografía y obras son los de F. Babinger: «Plrl MuhyT , 1-DTn 
Re’Is», en E l\  vol. VI, pp. 1070-1; S. Soucek: «Plrl Re’Ts», en El2, vol. VIII, pp. 317-9, 
y A. Afetinan: Life and works o f Piri Reis, o p .c i t88 pp. Es de consulta indispensable 
también la compilación y reproducción de artículos sobre su obra realizada por F. 
Sezgin: Studies on the Ottoman Cartographers Pirl R e’is (d. 1554) and Haggi Ahmad 
(d. About 1560), Frankfurt am Main, ed. Institute for the History of Arabic-Islamic 
Science, 1992, 433 + 7 pp.
FRANCISCO FRANCO SÁNCHEZ146
2.1. El mapamundi de 1513 realizado por Píri Re’ís 
y la cartografía de América
Bajo su autoría se conocen dos mapamundis, uno dibujado en 
Gallipoli y fechado en muharram 919/9 marzo a 7 abril de 1513 0 y ofro 
en 935 H./1528-9 J.C.; ambos son hoy piezas relevantes del Museo 
Topkapi de Istambul. Del mapamundi en pergamino de 1513 (mapa 1) 
queda una ص؟ incompleta de 85 X 60 centímefros (entre un tercio y la 
mitad del total)n . Se trata de una obra que está a medio camino entre el 
portulano, el mapa de la época de los descubrimientos y el objeto de lujo 
(por su rica fo rac ió n , calidad estética, así como por los textos descrip- 
tivos de las tierras y circunstancias de su descubrimiento), que habría de 
gustar a sus importantes desti^tarios^. En él se ve dibujado en colores 
el Océano Atlántico, así como las partes adyacentes de América a su 
izquierda y casi toda la cost؟ occidental africana a su derecha. £1 resto 
del mapamundi se ha perdido^; posiblemente ya faltaba en 1517.
Como él mismo dice en su Bahriyye éste es el mapa que presentó -y 
fue aceptado- 1لإ sultán Sefrm 1 en 1517, tras la conquista de £1 Cairo por 
los otomanos**. Si dejamos de lado la descripción detallada de las islas 
descubiertas (que hace en un texto marginal) y la fransposición de los
١٠ Según reza la leyenda n° IV del propio mapa. Cfr. una traducción en A. Afetinan: Life 
and Works ofPiriReis, op.cit., p. 30.
11 Sus primeras ediciones fueron: Map ofPiri Reis (1513), Istanbul, ed. Topkapi ?alace 
Museum, 1933; Piri Reis haritasi, Istanbul, ed. Sociedad Histórica Turca, 1966 
(reeditado en 1966). A partir de ellos se han hecho muchas otras reproducciones. Ver s. 
Soucek: «Islamic Charting in the Mediterranean», The History ofCartography. Volume 
Two. Book One. Cartography in the Traditional Islamic and South Asian Societies. Ed. 
j. B. Harley; D. Woodward, Chicago-Londres, ed. the University of Chicago Press, vol. 
1992 ,1/أإ, pp. 265-272.
12 Este mapa quedó olvidado entre los fondos del Palacio de Topkapi hasta el 1929. Su 
identificación como una obra basada en ١٥١٠ de los primeros mapas de Colón tuvo una 
gran repercusión internacional, siendo aprovechado políticamente como motivo 
nacionalista por Kemal Atatürk; siguiendo sus instrucciones, la Sociedad Histórica 
Turca publicó en 1935 un facsímil de la carta, acompañado por una traducción de sus 
leyendas al turco moderno, alemán, francés, inglés e italiano, s. Soucek, El , VIII, p. 
318.
13 Fue mutilada longitudinalmente la mayor parte del mapa, que representaba Europa, 
toda Asia y el* Océano Indico.
ئ En su Kitab-i Bahriyye escribió: «Este pobre hombre ha elaborado un mapa que 
muestra muchos más detalles de diversas clases que los mapas existentes hasta la fecha
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elementos “parageográfícos”15 (es decir, aquellas leyendas heredadas de 
la fradición literaria árabe) a las tierras que se pensaba que corresp©ndían 
a la parte oriental de Asia, el valor documental de este mapa es enorme.
En el propio mapa afirma que las Antillas fueron descubiertas en 
896/1490-1 por «un infiel genovés, cuyo nombre era Colombo»16. Ya 
hace tiempo que llamó la atención de los estudiosos las fuentes que dice 
haber consultado; asi, «Nadie ha visto mapa igual que éste en nuestra 
era. Ha sido elaborado por la mano de este hombre y ahora se ha com- 
puesto tomando como base unos veinte mapas y  yappamundos [mappa- 
emundi], algunos de ¡os cuales son mapas que han sido compuestos en 
tiempos de AlejandroíDñ 1-Qarnayn, tiempos en los que se dio a conocer 
el cuarto de la tierra «٠ habitado. Los árabes llaman a estos mapas 
ya’fariye. De estos ocho mapas ya’fariye>'،/e un mapa árabe de la India 
y cuatro mapas portugueses nuevos (en estos mapas están dibujados los 
mares del Sind y Hind y China en base al método del ingeniero) y  
también en base al mapa que Colombo/Colón dibujó de la región 
Occidental, que ha sido extractado conforme a una escala y esta imagen 
ha sido el resultado»11.
^ay consenso entre los investigadores sobre la utilización de fuentes 
diversas (en modo alguno esas 20 que cita), y que la más importante fue
y se han incluido cartas recientes sobre los mares de China e India, que hasta entonces 
eran desconocidos para el Imperio Otomano, y ha presentado este mapa ante el último 
sultán SelTm Jan en El Cairo, el cual lo ha aceptado graciosamente», ed. de E. Zakai 
Ókte (ver nota 24), vol. I, pp. 42-43, trad. ingl. S. Soucek: «Islamic Charting in the 
Mediterranean», op.cit., p. 270.
15 Nos referimos al unicornio, la isla que era un gran pez, los hombres con la cabeza 
unida al torso y un único ojo, los licántropos, etc., cfr. C. E. Dubler: Abii Hamid el 
Granadino y  su relación de viaje por tierras euroasiáticas, Madrid, ed. Imp. y Edi­
torial Maestre, 1953,425 pp.
16 Leyenda n° V del propio mapa (A. Afetinan: Life and works of Piri Reis, op.cit., p. 
30). Ver los textos del mapa en Paul Kahle: «A lost Map of Columbus», The Geogra­
phical Review, Nueva York, n° 23, 1933, p. 624 [artículo recogido en la compilación 
de: Fuat Sezgin: Studies on the Ottoman Cartographers Piri Re’Is (d. 1554) and Haggi 
Ahmad (d. About 1560), Frankfurt am Main, ed. Institute for the History of Arabic- 
Islamic Science (Col. Mathematical Geography and Cartography, vol. 12), 1992, pp. 
226-243] idem: «Impronte Colombiane en una carta turca del 1513», La Cultura, 
Milán-Roma, n° 10, 1931, p. 5. También recogidos por A. Afetinan: Life and works of 
Piri Reis, op.cit., pp. 29-36.
17 Leyenda n° VI (A. Afetinan: Life and works o f Piri Reis, op.cit., p. 32).
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ese mapa colombino. El propio autor explica cómo se hizo con él: «el 
difunto GázT Kemál Re ’Ts tenía un esclavo español. Este esclavo afirmó 
“he estado tres veces con Colón en aquellas regiones ”. El ha narrado al 
difunto Kemál R e’ís y le ha dicho ،¡rwe...»18. Es comprensible el impacto 
de esta afirmación sobre los estudiosos de la historia turca y de los viajes 
colombinos. En base a este texto surge la hipótesis de que un marinero 
español que había viajado en tres ocasiones con Colón a América había 
caído prisionero de los turcos llevando consigo un mapa colombino con 
los últimos descubrimientos.
Es probable que ocurriera así, pues el propio autor refiere en su 
Bahriyye cómo Kemal había hecho algún prisionero en Menorca y que, 
poco después, en Valencia había capturado siete grandes “barcas”. Se ha 
pensado, por tanto, que este marino colombino habría caído hacia el 
1501 en manos de los turcos, unos afirman que en Venecia y P. Kahle 
que en Valencia19.
Es prácticamente imposible identificar a este tripulante de Colón o 
seguir la pista del mapa hasta Valencia, por lo que esta hipótesis es me­
nos verosímil que la planteada ya en los afios 1930 por Afetinan acerca 
de que se habrían hecho con el mapa colombino en 1501, con motivo de 
la guerra contra las naves españolas que llevaron a cabo Kemal y Plri 
Re’Ts, aunque tampoco tengamos más datos al respecto20.
De este modo, Kemal Re’Is y su entorno habría poseído información 
detallada sobre el resultado de los tres primeros viajes de Colón, fechada 
entre 1494 y 1496, sería todo esto público y conocido a partir de 1513.
'* Apud. p. Kahle: «Impron،e (]olomb¡ane en una caria turca de] آ ا ت.أ ». La Cultura, 
Milán-Roma, n° 10,1931, p. 7; Ídem: «A lost Map o؛'€olumbus», op.cit., pp. 626, 634.
19 ?aul Kahle: «٨  Io؛؛t Map of Columbus», The Geographical Review, Nueva York, n° 
23, 1933, p. 626 n. 9; la captura de estos siete barcos es referida en el capítulo del 
ء'حمهباآء(و  dedicado a la descripci(^ de la costa española frente a Valencia (cap. 80 de la 
primera ed. de la obra, y cap. 136 de la segunda revisión de la misma). Afirma que ¿1 ha 
visto y tomado en estas expediciones muchos objetos procedentes “de las Antillas”: en 
el cap. 44 de la ةاا؛لاص>ه'الاا؛  poética a la segunda ed. del Bahriyye Pírí Re’Ts habla de 
tocados decorados con multicolores plumas de loro (uno de los cuales fue tomado de 
uno de los barcos que se capturaron cuando estuvo con su tío en el Mediterráneo Occi- 
dental), una piedra de toque negra (mahenk tasy) de tal dureza que era posible contar el 
hierro con ella y que provenía del “país occidental”, donde era utilizada para cortar 
madera; estos elementos también los menciona en leyenda III del mapa de América. 
?٠٢ el contrario, no se menciona que también se tomara el mapa de € مج1م , pero puede 
pensarse que por entonces llegaría a manos de Plri Re’Ts (Ibidem, p. 626 n. 10).
0 A. Afetinan: Life and Works ofPiri Reis, op.cit., pp. 28 y 57, opinión compartida por 
otros investigadores posteriores.
149EL ALMIRANTE PÍRl RE’IS Y LA INFORMACIÓN DE LOS TURCOTOMANOS.
Respecto a su elaboración, afirma haberse servido de cinco fuentes 
cartográficas: cuatro portulanos portugueses y un mapa de Cristóbal 
Colón. R. Almagiá ha matizado esta hipótesis pues, tras estudiar los 
registros de embarque de los tres viajes de Colón ha afirmado que pocos 
marineros de la primera expedición repiten en la segunda, y ninguno 
llega a repetir en el tercer viaje de Colón21. Finalmente se ha argumen­
tado que probablemente hubiera adquirido algún otro mapa adicional que 
reflejara la reciente exploración europea, tomado de algún barco captu­
rado por los corsarios turcos, recordando que él mismo estuvo por las 
costas españolas antes del 1511 en que se retira a Gallipoli; de este modo 
Almagiá se manifiesta escéptico respecto al relato al relato de ese 
marino, que sin duda habría viajado en una ocasión con Colón, pero que 
habría exagerado en el relato de sus peripecias. Por otro lado, apunta que 
Colón había sido muy celoso con la información estratégica de sus 
descubrimientos, pero que tras el tercer viaje había enviado a la corte en 
1498 un mapa detallado con los mismos. Según parece, este mapa fue 
difundido en “el ambiente de los hombres de mar” por sus enemigos. 
Aunque se ha perdido toda noticia del mismo, este mapa sería la fuente 
utilizada por Pírí Re’Ts.
En 935 H./l528-9 J.C. presenta otro mapamundi, realizado sobre piel 
de camello, del que sólo se conserva un fragmento de 69 x 70. Aunque 
su texto alude a Groenlandia, en realidad muestra Florida, parte de la 
península del Yucatán y algunas islas del Caribe, regiones éstas conoci­
das por los europeos entre 1509 y 1513; una nota parcialmente ilegible 
parece referirse al cruce del istmo de Panamá por Núñez de Balboa 
(1513-4)22.
En el primer mapamundi hay algunos errores técnicos, aunque equi­
parables a los de otros mapa coetáneos. Lo importante a resaltar es que 
PTri Re’Is seguía los descubrimientos contemporáneos de portugueses y 
españoles, tomaba buena cuenta de ellos y los plasmó en el primer mapa. 
Por su estructura compositiva se ve que ha utilizado el mapa de Colón 
como base, pero que también ha hecho concurrir en el suyo otra carto­
grafía de origen portugués -como él mismo afirma en el texto-, en espe­
21 R. Almagiá: «II mappamondo di Piri Reis e la carta di Colombo del 1498», Bollettino 
della Real Societá Geográfica Italiana, Roma, ed. Real Societá Geográfica Italiana, 
Serie VI, vol. XI, 1934, pp. 443-444. Afirma, además, que este personaje habría de ser 
además una persona cualificada para poseer y entender un mapa, lo cual reduce aún 
más el número de los candidatos posibles.
22 S. Soucek: «Islamic Charting inthe Mediterranean», op.cit., 271-272.
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cial para las costas occidentales de África. Unos años después (1528-9), 
demuestra seguir bien informado sobre los nuevos territorios descu­
biertos, de modo que actualiza este mapamundi, e incluso deja en blanco 
las áreas inexploradas, explicando que ello se debe a ser estas regiones 
aún desconocidas23. Cabe pensar que esperaba seguir recibiendo infor­
mación puntual sobre ellas.
2.2. La información sobre las costas españolas proporcionada por el
Kitáb-i Bahriyye de Pírí Re’Ts
Su obra escrita lleva por título Kitáb-i Bahriyye, “Libro del mar”24, y 
es eso, un “tratado de la marina” y de la navegación por el Egeo y el 
Mediterráneo. En él describe las costas que ha conocido aportando todo 
tipo de datos útiles para la navegación o el anclaje en las mismas. Por la 
estructura formal de la obra, ha sido calificada como heredera de los 
isolarii italianos, tanto en sus convenciones, como en sus ilustraciones; a 
la par, también encierra una importante parte de autobiografía, siendo el 
autor el que garantiza lo narrado y quien ha tomado nota para los 
planos25. Hasta entonces se desconocen obras similares entre los árabes o 
turcos26. El Kitáb-i Bahriyye mejora estos modelos, siendo un conjunto 
de texto y de mapas parciales que abarca en su descripción todas las cos­
tas del Egeo y el Mediterráneo.
23 A. Afetinan: Life and Works ofPiriReis, o p .c i tpp. 43-4.
24 Esta obra ha sido objeto de múltiples ediciones. Las dos más importantes y famosas 
son: la primera ed. turca facsímil, realizada por F. Kurtoglu; H. Alpagot, en Istambul, 
ed. Türk Tarih Kurumu (Sociedad de Historia Turca), 1935 (con un importante estudio 
introductorio, en turco), y la reciente ed., con reproducción de sus mapas de: E. Zekai 
òkte et alii: Kitab-i Bahriye. Pirí Reis, Istambul, ed. The Historical Research 
r^ ^ ion -Istan b u l Research Center, 1988, 4 vols. (reproducción fecsímil, con texto 
en turco antiguo, en turco moderno y con una trad. inglesa). De las muchas traducció- 
nes de capítulos de la obra, nos interesan aquí sólo los dos de R. Mantran citados en la 
n. 6, precisando que el de España sólo traduce la parte correspondiente a Andalucía 
(^ndalousie). Estrecho de Gibraltar y Ceuta.
5 j. M. Rogers: «Itineraries and Town Views in Ottoman Histories», The History of 
Cartography. Volume Two. Book One. Cartography in the Traditional Islamic and 
South Asian Societies. Ed. j. B. Harley; D. Woodward, Chicago-Londres, ed. The 
University of Chicago ?ress, vol. II/l, 1992, pp. 230-235. s. Soucek: «Islamic Charting 
in the Mediterranean», op.cit., 2?2-2?9.
26 La única obra geográfica comparable sería la Nuzhat al-Mustaq de al-Idrïs^ pero sólo 
en la forma, pues también contiene una serie de 70 mapas regionales, todos los cuales 
componen un mapa global. Pero la escala regional de estos mapas de al-ldrlsl tiene
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Se conocen dos versiones de la obra; así, a partir de sus notas, 
comenzó la primera en 927 H./1520-1 J.C., mientras que la segunda edi- 
ción, revisada, ampliada y reordenada, es de 932 H./1525-6 J.C.27. En 
cuanto a su estructura, el texto está dividido en capítulos, y en cada uno 
de ellos se acompaña de س mapa del mismo, en ocasiones dos, y rara 
vez, tres. La primera versión (130 capítolos) tuvo una circulación pre- 
ferente entre los altos oficiales de la fropa, mienfras que la segunda (210 
capítulos), más cuidada en su texto, con sus mapas más bellamente colo- 
ceados -cercanos a la miniatura artística-, hay que incluirla entre las 
obras de arte o de lujo propias de la alta aristocracia turca. En el prefacio 
a ambas explica que él buscaba procurar un manual a sus compañeros de 
la marina turco otomana, y ofrecer al sultán Süleyman un presente con 
ocasión de su acceso al trono. Así, en esta segunda versión añade una 
larga introducción en verso que frata sobre la navegación, la geografía 
oceánica y el auge de los descubrimientos; también a esta edición se le 
añadió س epílogo versificado en el cual dice que en 1524 el gran visir 
Ibrahlm ?a§a le animó a elaborar una redacción más refinada y digna de 
la altura de su detinatario. ام segunda versión no reemplaza a la 
primera, y de hecho la parte biográfica en que narra sus peripecias como 
corsario en el Mágreb está en ella bastante resumida.
Nos presenta esta obra una visión o perspectiva “desde el ma^’, en la 
que aparecen escalas para su medición y uso por parte de los marinos. En 
su cartografía se aplican los sistemas más modernos del momento, al 
dibujar siempre la rosa de los vientos y los puntos cardinales para que 
puedan ser localizados los lugares por medio de la brújula. Al mismo 
tiempo, la descripción de las poblaciones es breve: dice si es una “for- 
taleza” o no, si su puerto es bueno, si hay escollos o lugares donde 
guarecerse en sus proximidades y, en ocasiones, da las indicaciones para
poco que ver con la escala y el detalle de las costas reflejadas por la cartografía de Pírl 
Re’Ts o con la precisa información que proporciona sobre los puntos de amarre u 
ocultamiento, de aprovisionamiento de aguas, planos de ciudades, de la situación de las 
defensas costeras, etc. La obra de PTrT Re’Ts presenta una vertiente “práctica”, pero tam­
bién otra literaria y estética en su texto en verso de la que carece la Nuzhat.
27 A. Afetinan: Life and works o f Piri Reis, op.cit., pp. 18-19, y ss.; también propor­
ciona un listado de 16 manuscritos de la primera versión de la obra y 13 de la segunda 
(pp. 70-71), listado que completa y precisa S. Soucek al aumentar 23 manuscritos de la 
primera, 10 de la segunda y otros 5 anómalos («Islamic Charting in the Mediterranean», 
op.cit., pp. 290-1). Ver igualmente S. Soucek: «A propos du livre d’instructions 
nautiques de PTrT Re’Ts», Revue des Etudes Islamiques, Paris, ed. Librairie Orientaliste 
Paul Geuthner/CNRS, fasc. 2,1973, pp. 241-255.
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entrar en su puerto o rada, refiere también las direcciones a seguir y 
dónde están los cabos y promontorios más significativos de cada zona 
costera, cuya identificación visual facilitaría a los marinos la navegación 
de cabotaje. Porque los corsarios mediterráneos utilizan preferentemente 
el cabotaje en sus desplazamientos, consistiendo su táctica en esconderse 
en radas y zonas ©cultas para preparar rápidas celadas contra las costas o 
contra los barcos mercantes enemigos.
£1 litoral mediterráneo peninsular es descrito en el siguiente orden^: 
islas Baleares; costa levantina (desde la frontera francesa hasta Cartage- 
na); Cartagena; Andalucía; el estrecho de Gíbraltar (incluida Ceuta). 
Llama la atención Mantran en las deformaciones de los topónimos que se 
encuenfran en el texto, para concluir que PTri Re’is ha empleado fuentes 
anteriores de poca fiabilidad. Por el confrario, la explicación hay que 
buscarla en que los topónimos en castellano, catalán o en portugués están 
bien lejos de fonética turca y su sign؛ficad© no lo entendían quienes 
los escribieron^; que algunos topónimos parezcan estar mal escritos no 
es razón para minusvalorar su fiabilidad general30.
Los mapas que describen estas costas hispanas abarcan todo el litoral 
mediterráneo de la Península Ibérica (de norte a sur, siguiendo la esti-uc- 
tura expositiva de la obra) y las Baleares. La representación de las 
ciudades es muy sucinta, lo mismo que la de las fronteras costeras, pero 
este esquematismo es norma general para las costas españolas. Hablamos 
de esquematismo representativo en comparación con los bellos planos 
que ofrece la obra de ciudades como Venecia, y de las magníficas repre- 
sentaciones de algunas islas. Esta simplicidad representativa y estética no 
está reñida con la buena información, puesto que, acorde con las rosas de 
los vientos y las escalas dibujadas y siguiendo las pautas que constan en
28 Cfr. R. Mantran: «La description des cotes de l’Andalousie...», op.€؛t., pp. 499 y ss., 
y M. A. de Bunes Ibarra; s. Martínez Lillo: «La navegación mediterránea en época 
medieval», / /  Curso de Arqueología Subacuática, Madrid, ed. ؛departamento de ?re- 
؛listaría y Arqueología de la Universidad Autónoma, 199قم pp. 83-119.
29 Un ejemplo singular: en el mapamundi de 1513, en medio del Atlántico escribió la 
siguiente nota explicativa: los españoles «.le llaman “Ovosano ”, que quiere decir 
“huevo sano’’...», cuando en realidad lo que habían oído era “©céano”, apud. s. 
Soucek: Piri Reis and Turkish Mapmaking after Columbus: the Khalili Portolan //»,؟٨ , 
Londres, ed. Nour Foundation/Azimut Editions/Oxford University Press, 1996, p. 60. 
Aunque esta referencia hace que la imaginación salte en seguida a la historia del 
“huevo de Colón”...
30 Aún así en nuestra revisión de los mapas vemos que la escritura suele adaptarse bien 
a su forma castellana.
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el texto escrito (zonas de arrecifes, arenas, de abrigo, etc.) se le facilita a 
cualquier piloto mínimamente avezado la navegación de cabotaje por 
todo este litoral peninsular, desde el sur de Francia al norte de Africa.
Para las zonas del Dodecaneso y del Egeo está claro que se fundó en 
mapas italianos, para las costas del Adriático, Península Itálica, Sicilia y 
Francia se piensa que también siguió modelos similares, para el litoral 
norte^ricano y egipcio sus mapas representan una novedad incuestio- 
nable31. En cambio para las costes de la Península Ibérica, aunque puede 
afirmarse que hubo portulanos anteriores en la cartografía catalana o
" no es posible aducir nombres o mapas concretos al respecto
en los que pueda haberse fundado. Por ello, con seguridad, su experien- 
cia personal como corsario y sus contactos con las costas peninsulares 
son la base de buena parte de estos mapas regionales; la cscala elevada 
con que se representan estas costas, así como su equematicidad respecto 
al detalle con que se han pintado otras cartas abundan en ello, puesto que 
no habría podido conseguir una mayor precisión.
3. Algunas conclusiones accrca de la informac^n 
que le llega al imperio otomano
3.1. Tras revisar el “Libro del mar”, de sus textos y mapas se deduce 
el interés de los torco otomanos por el Mediterráneo occidental. Este tipo 
de obras no es ciencia inocente, mera descripción o geografía de 
gabinete. Texto y niapas manifiestan un deseo político de ofrecer una 
información útil, pero no para los comerciantes otomanos -casi del todo 
ausentes de estes aguas-, sino para la marina de guerra, en especial para 
los corsarios. Los detalles escíticamente militares de sus descripciones 
son la prueba evidente de ello. Un solo ejemplo, al hablar de la Menorca 
(ver mapa 2), refiere que: «Ellos llaman a este puerto Portulano. Es un 
buen refugio. Según abandonas el puerto y virando a lo largo de la costa 
/?acia el norte llegarás a un manantial que nace debajo de una higuera. 
En torno a este manantial seguro que encontrarás en muchas ocasiones 
navios árabes y turcos, que obtienen allí el agua. Más allá, en lo alto 
hay una fortaleza)?1.
31 S. Soucek: «Islamic Charting in the Mediterranean», op.cit., 277-278.
32 Ed. de F. Kurtoglu y Alpagot, p. 532, trad, inglés por A. Afetinan: Life and works of 
Piri Reis: the oldest map of America, Ankara, ed. Turkish Historical Society, 1987 (2a 
ed.), 88 pp.
FRANCISCO FRANCO SÁNCHEZ4او
En contraste, hay una ausencia total 
de la descripción de las tierras interio- 
res peninsulares, con la excepción de 
Granada, citada de paso. R. Mantran 
señala igualmente que en esta parte del 
texto no hay mención alguna de anéc- 
dotas o experiencias personales que 
tengan que ver con las costas del Le- 
vante o de Andalucía, frente a lo que 
dice en la Provenza o Argelia de haber 
participado él personalmente en su 
reconocimiento3 . Sí sabemos que al fí- 
nal del siglo XV, tras la conquista de 
Granada, participó personalmente en expediciones por la costa granadina 
con Kemál Re’Ts, ayudando con sus barcos a la evacuación de los musul- 
manes que desearon pasar al Má^-eb.
Esto nos induce a pensar que, o utilizó PTrT Re^s informantes proce- 
dentes de la península, o se sirvió de los musulmanes peninsulares 
emigrados al norte de Africa para recabar estos datos tan precisos sobre 
las costas ^ninsulares. Las informaciones de texto pueden haber sido 
recabadas oralmente, pero tan importantes como estas descripciones son 
los mapas parciales de cada zona costera. Realizados a escala (aunque 
sean diferentes las escalas de cada mapa enfre sí), estos mapas pueden 
considerarle la cartografía regional más detallada conocida hasta 
entonces. El mismo afirma en la introducción a su Kitab-i Bahriyye su 
propósito: «Este libro se basa en ¡os estudios y observaciones que yo he 
realizado con Kemál Re ’Is y otros marinos sobre las islas y costas del 
Mediterráneo, sus regiones prósperas ٠ ruinosas, sus puertos y sus 
aguas, asi como sobre los arrecifes dispersos por sus mares. Era 
imposible incluir todo esto sobre un mapa. Las personas hábiles en la 
ciencia de la cartografía son capaces de dibujar las cosas que he 
descrito con la ayuda (¡el compás y del cálculo sobre un cuero bien liso 
y pueden, por ejemplo, representar mediante tres puntos sola- mente una 
extensión de una longitud de 10 millas. Pero es imposible indicar sobre 
س mapa los lugares prósperos ٠ en ruinas que hay en las costas ٠ las 
islas, los puertos y [as aguas, la naturaleza (le los escollos en los mares, 
la posición de ¡os puertos y cuáles son los vientos favorables y ¡os
33 «La descripción des côtes de 1’Anda^usie.. op.cit., pp. 502 y 500.
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contrarios, la longitud ٠ estrechez de los puertos y el número de barcos 
que pueden albergar, así como £٢«« número de informaciones de este 
cariz. Por ello los mapas dibujados por los maestros cartógrafos son 
útiles sólo para ¡os litorales de gran extensión y las islas grandes. Para 
¡as zonas más reducidas es necesario disponer de un guía... Por medio 
de la obra presente, he puesto fin a esas dificultades. Gracias a la 
información que contiene, las personas versadas en esta ciencia pueden 
viajar fácilmente a los lugares donde deseen estar, sin necesidad de que 
conozcan anteriormente estos lugares ٠ de que tomen pilotos a su 
servicio»34.
De este modo anuncia la finalidad de la obra: realizar un atlas de los 
litorales mediterráneos con una escala tan detallada que permitiera a un 
capitán o piloto mínimamente avezado viajar a través de cualquier costa. 
La obra fue muy utilizada en los dos cuartos centrales del siglo XVI, 
puesto que los manuscritos que se conservan de la primera versión llevan 
anotaciones complementarias al margen de los pilotos que los usaron 
como guía habitual3؟.
3.2. Los fines perseguidos por Piri Re’Ts parece ser que se cumplieron 
con largueza. Las numerosas copias que han quedado de la primera 
versión del Kitñb-i Bahriyye dan fe de la circulación de ésta enfre los 
marinos a quienes se destinó. La Sublime Puerta logrará crear en poco 
tiempo una marina de guerra propia, gracias al aporte de navegantes 
mediterráneos que no tienen inconveniente en convertirse al islam y al 
establecimiento de atarazanas en los puertos principales. Después de un 
período de notable avance, la armada otomana quedó estancada desde la 
muerte de Solimán el Magnífico (1520), por el retraso técnico y tecno- 
lógico en comparación con los avances europeos y por la crisis 
económica que tiene que soportar. Las marinas norteafricanas seguirán 
un proceso evolutivo diferente, yendo su crecimiento más allá de esta
34 Apud. Â. Inan: «Un amiral, géographe ture هلا  XVIe siéele. ?ir؛ Reis, auteur de la 
plus ancienne carte de l’Amérique», reproducido en la compilación de: F. Sezgin: 
Studies ٠« the Ottoman Cartographers P ïrïRe’is (d. 1554) and Haggi Ahmad (d. About 
1560), op.cit., pp. 294-5.
35 Ver, por ejemplo, el manuscrito del último tercio del siglo XVI descrito por: C.-P. 
Haase: «An early version of Piri Reis’ naval charts», Scribes et manuscrits du Moyen- 
Orient, Paris, ed. Bibliothèque Nationale de France, 1997, pp. 265-279 (ms. Orient. 34 
de la Universidad de Kiel, Alemania).
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fecha, aunque completamente supeditadas a los avances técnicos euro­
peos. De esta manera los navegantes italianos, españoles y portugueses 
que deciden convertirse en renegados serán quienes traspasen ese caudal 
tecnológico a las armadas magrebíes36.
Evidentemente la cartografía sólo pudo ser hecha por peritos nave­
gantes, expertos en la navegación astronómica, en el uso de instrumentos 
de cálculo y en la plasmación a escala de los datos obtenidos sobre un 
mapa; en esto los marinos peninsulares e italianos estaban por delante de 
los demas37. Estos se aprovechaban de sus trabajos, cuando les era posi­
ble acceder a ellos. Es una pena que no dispongamos de más datos que 
pudieran iluminamos al respecto.
Por otro lado, si vemos los ataques de corsarios, generalmente magre­
bíes, al servicio de la marina turco otomana, a partir de 1513 contra las 
costas de la Península Ibérica, se ve que su empleo les fue de utilidad; 
por ello se conservan en algunos manuscritos anotaciones de estos 
pilotos. Es larga la lista de estos asaltos38, pero el mejor testimonio de su 
frecuente presencia frente a las costas levantinas es la red de torres de 
vigilancia costera que desde mediados del siglo XV se convierten en 
jalones defensivos y coordinados. Por una parte las del reino de Granada, 
que surgen primero, y luego las de la costa levantina, creadas por la 
corona de Aragón; estos sistemas buscaban garantizar a las poblaciones 
costeras la tranquilidad de sus personas y la integridad de sus bienes. 
Sobre la importancia de la función de estas torres, así como sobre su 
gestión o reparaciones sí que ha quedado abundante documentación39.
3.3. La información fluía de un lado al otro del Mediterráneo, entre el 
imperio español y el turco otomano, y sus respectivos gobiernos eran 
conscientes de ello. Así, la obra de Plrl Re’Ts fue profusamente copiada y
36 P. Boyer: «Les renégats et la marine de la Régen€e d’Alger», Revue de l ’Occident 
Musulman et de !a Méditerranée, A؛x-en-?rovence, ed. Université d'A؛x-en-?ro- 
vence, n° 39,1985, pp. 93-106.
37 A. c. Hess: The Forgotten Frontier, op.cit., pp. 13-14.
38 Cfr. ]. E. López de Coca Castañer: «Granada y el Mágreb: la emigración andalus؛ 
(1485-1516)», Relaciones de ¡a Península Ibérica con ءا Mágreb (Siglos XIII-XVI). 
Actas del Coloquio, Madrid, ed. CSIC/IHAC, 1988, pp. 409-451 e ibid.: «Granada y los 
turcos otomanos: 1439-1516», Sardegna, Mediterráneo ج Atlántico tra Medioevo ed 
Etá Moderna. Studi storici in memoria di Alberto Boscolo. A cura di Luisa d’At'ienzo, 
Roma, ed. Bulzoni, 1993, pp. 185-199.
39 Ver la síntesis realizada en M. Á. de Bunes !barca; s. Martínez Lillo: «La navegación 
mediteránea en época medieval», op.cit., pp. 110 y ss.
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circuló entre sus marinos, mientras que por el lado hispano, conscientes 
de que se filtraba información hacia los turcos y otros enemigos del 
imperio español, se buscó cortar la fuga de posible información estra- 
tégica, entre otras medidas, por medio del control de los movimientos de 
los moriscos.
Igualmente se busca un mayor confrol de la información que poseen 
los particulares. En este sentido podemos relacionar este ambiente 
nuevamente con la familia Colón. Hernando o Femando Colón (1488- 
1539) era hijo bastardo del descubridor. Formado en la corte de los 
Reyes Católicos, acompañó a su padre en la última expedición al Nuevo 
Mundo y en 1509 a su hermano Diego. En 1517 se le comisiona para 
iniciar la recopilación de datos que permita una completa geografía de la 
?enínsula Ibérica; llega a enviar a numerosos encuestadores y a realizar 
una buena parte del trabajo, pero seis años más tarde, sin saber a ciencia 
cierta las razones, el Consejo Real ordena interrumpir su tarea^. Se le 
prohibió, por parte del emperador Carlos ٧ , continuar su proyecto de 
descripción de los “reinos de España”, mediante provisión real fechada 
en Valladolid el 13 de junio de 1523. A diferencia del Kitab-i Bahriyye 
-que sólo presenta una visión “desde el mar”-, en el trabajo de Hernando 
Colón ei^ntramos una detallada descripción del interior del territorio 
español, con especial detenimiento en los itinerarios y las ciudades. Su 
obra ئ  una continuación estimable al conocimiento de la geografía pe- 
ninsular, tanto, que en manos de los enemigos podía ser muy peligrosa. 
¿Acaso se temía la Corte que esta información de tanta importancia geo- 
esfratégica pudiera llegar a “filtrarse” al enemigo como años antes pasó 
con el mapa de su padre? Desconocemos las verdaderas razones de la 
prohibición, aunque, con seguridad, estaban relacionadas con la geoes- 
frategia y el confrol de la información sensible por parte de elementos 
ajenos al propio gobierno del imperio.
40 Con todo, quedan una serie de mater؛ales, reeo§id©s en dos gruesos volúmenes 
editados por A. Bl£zquez Delgado: Descripción y  Cosmografía de España, por 
Fernando Colón. Manuscrito de la Biblioteca Colombina dado a la luz por primera vez 
en virtud (le acuerdo (le la Real Sociedad Geográfica, Madrid, ed. Imp. Huérfanos de la 
Admin؛straci<؛n Militar, 1908-1915, 3 vols. (reimpresión facsímil de esta primera ed. en 
Sevilla, ed. Pardilla Libros, 1988). La biblioteca de Hernando Colón, de eerca de 
17.000 volúmenes, es uno de los fondos bibliográficos más ricos en la Europa de su 
tiempo, verdadera fuente para el trabajo intelectual y científico. En los años anteriores a 
su muerte se empeñó en la redacción de la mayor parte [le La vida del Almirante D. 
Cristóbal Colón (Venena, 1571), euyo original castellano se perdió.
FRANCISCO FRANCO SÁNCHEZ158
Como se ve, hay una evidente circulación de noticias en dirección al 
Mágreb y de allí a la Sublime Puerta. En este panorama los mudéjares y 
luego los moriscos jugaron un papel de primer orden. Por diversos cau­
ces nos han llegado informaciones que hablan de ello. Ahora bien, sabe­
mos el origen, el destino y estamos casi seguros en el medio, pero no hay 
otros datos más evidentes de esta continuada colaboración. Se puede 
pensar que los memoriales de las autoridades españolas que hablan de 
esta colaboración exageraban acerca de la misma, pero la información 
que poseía la Sublime Puerta era de primera mano.
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